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ífÜESTRO PROGRAMA. 

Al reaparecer á la vida peric 
i dística 'a antigua publicación qii 
i siempre ha venido defendiendo lo 
sagrados intereses del pais, 1 

j primera misión ^uesu deber lein 
ijpone y que gustosa acepta, es pn 
l'tesCar enérgicamente en nodíbre d 

d«^ ¿ ^ P ^ o i ¿ p i r c o ñ t r a lp| ] 
incaUfica'tíiííiiP Wpios ifeTít^s i ca 
bo durante la crUniííial in^yfeQt 
cion cantonal. 

Teatro inocente nuestra ciuda* 
I q^uerida, de l£« niayore» infamia^ 
' que la historia patria registra ej 

sus largas páginas, los Cartagena 
ros lloramos h©y nuestras desdj 
chas, viendo destruidos nuestr^ 
mejores monuníeBtps; por tierra tí 
benéficos asilos que servían áe bf 
samo consolaflor á nue»tras penj; 
sin edificios donde albergarnos yé-
vueltos en la misma miseria que d 
Ydlehtia y entereza hemos «ufr> 
0n seis m«te8 de forzosa y terr̂ fe 
•migración. 

No venimos á despertar odioéi 
á satisfacer mezquinat vengan^, 
pero preciso es que nos pi^éveí^-
mos para impedir que la demf-
gia pueda otra vez 'al;|ar sii p-
grienta cabeza deüti^dtdélBstostt-
ros, gloriosos antes y manch^^ 
hoy con la sombra de un pi^d; 
deforagidos. I i 

No pretende Vi, Eco DK CART^Í^ 
• resucitar agravios. Viene de |e^ 

al estadio de la prensa, dis^isí 
á todo, por salvar de la desf^ri 

; y la ignominia el nombre qjf̂ icl 
; de su vieja eiudad, y no serfldeí 

pertanda odios el medio ma^gij 
. de efectuarlo. íí 

A todos los compadecemi jodf 
nos causan lástima, p?ro 19 p*" 
esto cesaremjDs de ha,o«r laÁ*ra^ 
lo» canto^ídftff, autores O n t ? 

EL ICO 
DE CARTAGENA. 

Píenos DE tmmm a euTiGEii. 
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M a d r i d y P r o v i n c i a s 

c o r r e s p o n s a l e s 
de l a c a s a S A A V E D R A . 

ftichas. Declarada les tenemos la 
bra, pero una guerra franca, 
, guerra de corazones generosos, 
). alguna vez, que no lo creemos, 

mden de nuevo convertir en 
q¿raes ruinas lo que ayer era 
líPiudad rica y floreciente, fren-
wellos estaremos nosotros y mo-
ilhos eu la lucha ó sacaremos 
^^ el nombre y la honra de nues-
^pueblo. 
liempo es ya de que el espíritu 
blico se reconcilie con el buen 

htido que demanda tranquilidad 
orden; tiempo es ya de que cestn 
mguos y aun no desechados resa-
.os, tiempo es poff fin que todos ^ 
'--,. ^.ttiíáiüi,'— -stb fwto, 4uo-ae 
buena fé desean «u prosperidad y 
grandeza, trabajen sin descanso á fin 
de reconstituir sobre fuertes bases, 
el edificio social destruido por los 
que se llamaban amantes de la hu­
manidad y su progreso. 

EL ECO DK QARTAGENA no tiene hoy, 
ni puede tener en mucho tiempo, 
ideaj^lítict definida. ¡Bueno fuera 
que tras d« tanto padecer é infor­
tunios tantos, viniéramos levantan­
do una bandera política que fuese 
causa de desunión, ciijŷ ndo ahora 
mas que nunca, se riecesitu la uni­
dad de pensamíen^9 jtt|e distinguió 
á nuestro? predcKJiipres y sin la 
cual, n& e»posible alcanzar elbien^ 
estar que todos anhelamos! 

EL Ek5o DE CARTAGENA tiene ple­
gada sttbandera. §1 afortunadamen­
te desapáreci^efiien^^hto las'c^usaü 
que han motivado <^iá' deti^rmín^; 
clon, pronto tafntíféálanzaríamos al 
espacio nuestras ideas políticas, qui­
zá erróneas/ pero, siempre francas, 
leales, inspiradas por nuestra con­
ciencia. * 

Todo nuestro apoyo, toda nues­
tra fuerza la tiene hoy á su lado 
el Gobierno que rige los destinos de 
la Patria. Y entiéndase que la ma­
nifestación que antecede, no es obli­
gada por las circunstancias, sino la 
espresion ñel de nuestros corazo­
nes, que creen ser esta la actitud 
mas patriótica en que pueden colo­
carse. 

Cartagena ante todo. A ella va­
mos á 4«dicar nuestros esfuerzos, 

& ella sacrificaremos gustosos nues­
tras voluntades y á ella el es­
caso fruto de nuestras inteligencias. 

Pero no basta nuestro bue« de-
seOj con sentimiento lo confesamos, 
es preciso que todos los interesados 
por el bien de est* pueblo, nos ayu­
den en tan patriótica obra; es ne­
cesario que allí donde se pretenda 
levantar, aun oíando sea de una 
manera encubierta, la tea de la dis­
cordia, caigan inmediatamente los 
hombres honrados aniquilando á 
sus autores; es indispensable esta­
blecer una propaganda eficaz, con­
tinua, laboriosa; propaganda que 
llevada diariamente á todas p a r t ^ . , 
M^^JU^W^ .Uiparu m' u u m ^ e laiier 

del obrero, que al artesonado pala­
cio del aristócrata; propaganda ver­
dad, no propaganda farsa; prq)a-
ganda que ilustre, y sea sencilla, 
clara, comprensible para todos; pro­
paganda en fin, que reconstituya 
nuestro pueblo. 

Esto queremos; esto esperamos 
de todos y no han de verse defrau­
dadas nuestras esperanzas, cuando 
es la primera prueba á que nos 
sometemos, después de sufrimiento 
tan largo y cuando tenemos el pro­
pósito de salvar nuestra desdicha­
da población, de los horrores de la 
Ttiisería. 

Haya patriotismo y buena fé en 
quienes puedan mejorar nuestra ac­
tual lamentable situación, que EL 
líco DE CARTAGENA estará siempre 

I jupto á loa boml)res, sean cuales 
! fueren, que pr. tendan con sus 
|! actos elevar el uoDabre de nues­

tra ciudad, á la altura que se me­
rece. 

No hfíya vacilaciones de ninguna 
especie. Deseche cada cual su pen­
samiento si no es ventajoso para la 
localidad y unámonos todos bajo el 
nombre mágico de CARTAGENA. 

LA REDACCIÓN. 

S a l u d a m o s á todos n u e s t r o s 
colegas de Madr id y p rov inc ia s 
sup l icándoles se i n t e r e s e n po r 
e s t a desd io l iada c iudad , v ic t i ­
m a inocen te p o r espac io de 

se is m e s e s , de l a m a s é s p a u -
to sa de l a s a n a r q u í a s y ^ e üia 
sufrido 4 7 días dé i u o e s á n t é 
b o m b a r d e o . 

A y u d e n n u e s t r o s estixq,adof 
co legas á e s t e pueb lo y p i d a n 
por él a l Grobierno de l á R e ­
púb l i ca , en l a s e g u r i d a d de 
que p iden po r u n p u e b l o n o ­
ble y gene roso , que h a tenidOj 
en s u i n m e n s a mayor ía , é i Va­
lor de su f r i r l a m i s e r i a y e l 
h a m b r e d u r a n t e se is m e s e s de 
forzosa e m i g r a c i ó n . ? 

JuTgado .por ,,;^uBtr^*****^'MgpiÍlí 
l« ei pueblo d^ Ottrtu^.eu») «n̂  
d«los desmanes cometidos an ettm 
ciudad, doranttsla insurrección cw)*̂  
tonalista, deber nuestro es k a c ^ 
constar que ni Qutijerrte, Grerm«a y 
Sauvalle, ni.Contreras, GalYjWE, Bárr­
ela y tantos otros que haa fíguradoj 
como principales autore» de estok 
hechos, han nacido en nuestrosiulo. 
ni por lo tanto pertenscen ai gran 
numero de cartageneros honrados 
que siempre han condenado y con­
denan íosescesos demagógicos. , 

Sí algunos hijos de esta ciudad 
han tomado parte en su ruina, cai­
ga sobre e|iosel anatema de sus con-̂  
ciudadanos, (juepara nosotros no son 
ya cartageneros los que olvidando 
sus sagrados deberes, han dado lu­
gar y contemplado impávidos los hor­
rores d« 47 días de mcesaQto y| |#rri-
ble bombardeo. 

No es la adulación nuestro siste­
ma, ni la lisonja mal empleada |ia 
de dar á esta publicación el favor 
del público. ., 

Venimos imparcialmente á tratar 
sobre los hechos que afecten á la 
localidad y ni por nada ni por nf^ie 
variaremos en nuestro propósito, 
pero por.esto mismo y por qua pú­
blica f s la actitud paüióti6a «n que 
todas, absolutamente todas las Au« 
toridades de esta población, se ha­
llan, debemos feliqítarlesyles feli­
citamos en nombre de los amaptes 
de Cartag^a. r 

No h^y posibilidad de ej^tftblejf^ 

'-'** 


